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(C ontinuación.)

Seis m eses llevaban eslas  relaciones sin que hu- 
^  siniom a de rom per su  arm onía, cuando en la 
•Kba en que  nuestra  b istoría  empieza, á eso de  la 
■Bdela tard e  vió Clapares e n tr a re n  su  casa á Chan- 

abrochado hasta la  barba y  que con voz grave 
‘idiio:
—Clapares, tengo que hablarle  á vd.

Este arranque para u n  hom bre que  no tenia la 
«Bciencia m uy tranquila respecto  á  su intim idad en 

de Chancey, no  era  m uy á  propósito para  inspi- 
ideas risueñas á C lapares, quien contestó:

•“ Bien, am igo mio, hable vd .
—No, lo  que  tengo que  decirle no debe oírlo 

• b e .
..—Voy á c e rra r  la puerla  y á  dar ó rden  de que n a -  
' ' venga á  im portunarnos.

A veces las paredes tienen oidos, vamos al aire

—Bien, salgam os: ¿á dónde varaos?
—Al llano de San Miguel, si v d . ^ s t a :  alli e slare - 

• “ r ó n r a s ^ r o s  de  que nadie podrá oírnos.
Sin oponw  ningún rep aro , mas no  sin  una agita- 

secreta, C lapares tom a el som brero y  sigue á 
y o c e v  quien , según é l c ree , no lo  pierde de v ista, 
tefcban sin bab iar palabra, y e l  te rro rd e C la p a res  se 
• ¡ te n ia  con esle  silencio y  con la conciencia de  su 
tepabilidad.
^  «Este hom bre, iba él pensando, m e lleva á  un  pa - 
^  retirado para  tener liem po de asesinarm e an les 
• •  nadie venga á socorrerm e, no tengo arm as y  apc- 
^  de ello no  puedo dejarm e m alar sin  defenderm e.» 
jto n io  en las casas de  Marsella no  hay porteros y 
jrrós los do la  familia tienen una g ran  llave, llamada 
re p o rto , con la que pueden e n tra r  á cualquiera hora 
1“  dia ó de la noche, C lapares sacó suavem ente dol 
L"*do este arm a de nuevo género y la  cogió con vi- 
[ la m ano, resuelto  á  da rle  con ella cn  la ca ra  á 
( tecey , al prim er m ovim ienlo agresivo que é s te  h i- 
n » d ®  nofio  que él le  dejase v e r  las estrellas aun- 
'"to fuese en  m itad d ' "—  V .......u .. del dia.

rales eran las circunstancias que habían llevado á
j ^ r o s  dos héroes al m edio del llano d e  San Miguel, 
g ^ u a  hora y  ocasión del dia en que  los andaluces 
^ ^ " q u e  en  Sevilla no andan  por las calles sino los 
¡•.3,^*®®® y If» perros, com paración poco lisongera 

, "u^EstPo am or propio nacional.
ÍUe n llegado á aquel parage, m uy seguros de 

""die jwdia oírlos y  m ien tras q ue  Clapares con

visible ansiedad observaba los m ovim ientos de  Chan- 
cey , le  dijo éste  con voz dulce y  afable:

— Mi querido Clapares, tengo quo hacer á  vd . una 
confianza.

A eslas  palabras se  dilató la fisonomía d e  Clapa­
re s , su  encogida m ano estrechó con menos fuerza el 
picaporte defensivo y  é l empezó á respirar m as libre­
m ente.

— Tengo que hacerle  á vd. una confianza; pero  ante 
todo m e va vd . á ju ra r  por su honor que, cualquiera 
que sea su determ inación, jam ás dirá a  nadie una pa­
labra acerca de  lo que  voy á m anifestarle.

Clapares estaba lan  satisfecho por e l sesgo que el 
asunto había tom ado, que sin  pensar en  lo grave del 
ju ram ento  exigido y  gu"ráando  con disim ulo en su 
bolsillo e l picaporte, ju ró  por su  honor no  decir jam ás 
una sola palabra acerca de  lo que se  le iba á  conllar.

— L'sted, Clapares, le  dice, es jóvcn activo ó inteli­
gente; su s negocios m archan bien, pero sé  que ia fal­
ta  de  capital no le  perm ite da r á  sus operaciones todo 
e l vuelo quo desearia, y  si ocurre  una crisis com er­
cial, puede quedar paralizado: en eslas circunstancias 
una sum a de 100,000 francos cn m etálico, te seria in­
dudablem ente muy ú til. Ahora bien, con facilidad 
puede vd . ganar 8^ 61“  cantidad sin hacer desem bol­
so  a lguno, con la sola condición d e  que de ella me ha 
d e  e S le rv d . 10,0 0 0 francos. No le  pido obligación ni 
cscrilo  alguno: vd . es una  persona honrada y su  pala­
bra  me basta.

—C iertam ente, con testó  C lapares riéndose, si pue­
do ten er 100,000 francos, sin hacer ninguna p icar­
d ía, no  hallo inconveniente en  cederle á v d . 10, 000: 
es, pues, negocio hecho.

— V erávd . de  lo que se  tra ta , y  los nom bres pro­
pios que voy á citarle , le  probarán la  confianza que 
en  vd . tengo. ¿Conoce vd. al capitán Desconocido?

— Sin duda, ¿el que  m andaba el T riío n , que se 
perdió el año pasado?

— Precisam ente e l mismo. Esa desgracia le  fue fa­
tal a l pobre hom bre, y  como no  había llenado todas 
las formalidades acostum bradas, los aseguradores á 
su reg reso , pusieron e n  duda su s relaciones; liubo un 
pleito, que perdió , y  ha quedado com pletam ente 
a rruinado. E n  el dia quiere vengarse; ha conseguido 
m andar e l A te n te ,  e l cual lo cargará de  objetosdc 
ningún valor, de cajones cuyas m ercancías consisli- 
rán 'so lam cnte  en  lo s  rótulos; asegurará  todo  esto por 
una suma considerable; después, como él se  dirige á 
la Habana, se  perderá  en  e l antiguo canal d e  Hahama, 
desde doude con los botes le  será fácil, to m ar tierra; 
y e sta  vez estó vd . seguro d e  que todos sus docu­
m entos se hallarán  tan  arreglados, que los asegura­
dores no podrán negarse á pagarle . V d. que acostum ­
bra rem ilir á las colonias espteiciones im porlanles, 
puede fácilm ente em barc.ir basijas llenas d e  agua pu­
ra, te la s  com unes, fardos cargados de piedra, y d á n -  
dole á  lodos estos objetos e l valor de 100,000 francos,

los aseguradores le  pagarán esta  cantidad: entonces 
m e en tregará  vd. m is 10,000 francos.

— ¡Y para una acción lan  crimiual ha contado usted  
conmigo! esclaraó C lapares, que difícilm ente liabia 
podido hasta enlonces con tener su indignación. ¡Qué! 
le n la e d a d q u e v d . tiene, con  sus canas, no se a v e r-  
güeuza de  proponerm e sem ejante infamia!

— Va, va, no  tan tas bravatas, mi querido amigo, 
que no sulie vd . lo q u e  se  pierde: m uchos com ercian­
tes , y  de los m as cncopelados, no deben su  fortuna 
sino á negocios de esla  c lase .

— Desde ahora para siem pre déjem e vd . de  llam ar 
su  amigo, que en tre  nosotros media loda la distancia 
que hay e n tre  el hom bre de  bien y  el picaro; si, lo 
que no creo, hay com erciantes que hayan tenido la 
desgracia de  m aocharsecon operaciones tan  crim ina­
les, no  dude vd. de  que h asta  el últim o dia de su  vida 
sem ejante recuerdo  ha d e  acibarar su  existencia, y 
queposilivnm cntc en  el d ia quisieran reparar con to ­
da su  fortuna aquel delito. E n cuanto á  vd . desdo 
ahora lo prohíbo la en trada  en mi casa y  yo no  volve­
ré  ó p isar la suya; g u ardaré  el secreto que le  he  p ro ­
m etido; m as desde este  in stan te  sírvale á  vd . de  g o ­
bierno que ya uo le conozco.

— Después se  a rrepen lirá  v d ., dijo Chancey, ech án ­
dole una venenosa m irada.

Clapares, sin responderle, le volvió la espalda con 
aire  de to ta l de  desprecio.

Al volver á su casa estiis’o  pensando acerca dei ju ­
ram ento  que con dem asiada ligereza acababa de p re s­
ta r , y  se preguntaba a s im ism o  sobre lo q u e  debería 
bacer: habia un crim en que  evitar, porque por una 
parle , los pasageros ¡lodian scr víctim as de la am bi­
ción dcl capitán, y  por o tra , á  lo m enos exislia un  ro­
bo raanifieslo; ¿no e obligaba su  conciencia á d en u n ­
ciar esle  hecho á los m agistrados? Mas nada ¡irobaba 
en  aquel instan te  la  verdad  üe ios asertos de Chan- 
cey ; y  por o tro  lado, ¿cómo se m iraría e a tre  la g en te  
dei com ercio una denuncia con tra  un  hom bre q ae  po r 
espacio de trein ta  años m ereciera la estim ación de 
suscom patrieios? ¿quépensariansus am igos, sabedo­
re s  todcfi de  sus relaciones con ta m u g ir  de  Chancey, 
acerca de  aquclladenuncia, cuyo infalible resultado 
seria  poner preso  a l marido? ¿no podria suponer que 
él habia querido desem barazarse de un incómodo ob­
servador?

Hechas estas  reflexiones, resolvió guardar profun­
dísimo silencio y  dejar á  la venganza del ciclo á lo s  
au to res de aquella m ferual maquinación.

Pero no habían concluido sus disgustos en  este  
particu lar.

Apenas pasaron tre s  ó cuatro dias, cuando un  co­
m erciante amigo suyo v ino  á proponerle im  negocio.

Habian hecho de la Habana un considerablo pedi­
do . Careciendo aquel amigo de los recursos necesa­
rios, ofrecía á  Clapares que  tomase parle  e n  la m itad 
d e  aquella operación, cuyas utilidades e ran  positivas;
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úiiia im en le  no se podia pe rd er un  in stan te , porque los 
géneros pedidos e ran  para p rincip ios de  año y habian 
de  quedar e n t r a d o s ,  lo m as tard e , en  todo noviem ­
bre. E l iVíenle debia salir precisam ente á  fines de 
agosto , po r lo que era necesario no  dejar escapar 
aquella ocasion, cuando quizá cn  m ucho tiem po uo 
habría o tro  buque que cargase para la Habana.

Al o ir sem ejante proposición, Claparcs m iró a te n ­
tam ente á su  am igo, para  traslucir si aquella seria una 
nueva em boscada preparada con tra  su  buena fe, pero 
las ca rtas  y los docum entos originales que su amigo 
le p res n tara , dem ostraban evidentem ente  que ei 
asun to  e ra  decoroso y formal.

¿Pero qué habia de  hacer? Si aceptaba, ¿no se  h a ­
llaba con anterioridad, seguro  do que los artículos 
em barcados habian de perderse? y aun cuando se a se -  
gurasen , ó m as bien por e l m ero hecho de se r a b u ­
rados. Cliancey, que no  dejarla d e  ten er noticia de 
aquella estraccion, ¿no le acusaría de  haberse querido 
aprovechar d e su  secreto  sin da rle  participación en  las 
utilidades? Y aunque presentase las m ayores p rne las 
de  su buena fé. ¿no seria siem pre sospechoso á los 
autores del crimen?

P o r o tra  parle , si se  negaba sio  justificado motivo 
á ad in iiir  una operación que ))or am istad venia á ofre­
cerle  un com pañero, ¿qué se  pensarla  acerca de  él? 
¿Ño se  le creerla m as cohibido de lo quo cn  realidad 
se  hallab.i? ¿v este  rum or perjudicial á su  créd ilo , no 
circularla  e n ‘la bolsa de  Marsella? No habia que pen­
sa re n  apoyar en el buquesu repugnancia, porque esto 
ora casi nuevo, y  su  capitón reputado porhabifiiiarino.

E u  s imcjaiii’e  perplejidad decidióse C lapares á cor­
re r  cl riesgo que le  pareció m as lejano: con testó  á su 
amigo que lo agradecía la o ferta , m as que por el 
m om ento no tenia capital disponible. M ientras m as el 
amigo le instaba, haciéndote advertir que con el c ré ­
dito que disfrutaba, podía en tra r en  la operación aun 
sin dinero , mas se  obstinaba C lapares á negarse  á  to ­
do. E ste  proceder parecía lan  poco na tu ra l, que el 
anaigo supuso que Clapares se  hallaba verdadera­
m ente  apurado y se  reliró  frío y  descontento.

Todavía le aguardaba una escena de o lra  clase, 
aunque no m enos desagradable.

La soñora de  Chancey, que no  habia vuelto  á ve r­
lo ni estaba satisfecha co’n las razones que alegaba su 
m arido para m otivar la retirada de su  am ante, des­
pués de haberle  escrito  varias corlas para obtener una 
espiicacion, furiosa con no recibir respuesta , se a tre ­
v ió á p resen tarse  e a  casa de  éste .

Con dicha m uger, ordinaria  é  irritada, que se 
imaginaba que el jóvcn cedia ó las am enazas de  un 
viejo de  sesenta y cinco años, las esplicaciones eran 
C l estreino  difíciles. P o r grande que fuera el despre­
cio  con que Clapares m irase á  Chancey, no  ignoralia 
la causa de  la ru ina de  éste  y con su  buena índole 
escusaba hasta cierto  punto el abatim iento de aquel 
infeliz, cnyas facultades intelectuales podían hallarse 
acom etida 'spo resa  m onomanía amorosa que  suelen 
ten er algunos viejos: no queria  por tan to , n i fallar al 
secreto ni esponer á  Chancey á los malos tratauiieu- 
tos de  su  m uger. .Asi prefirió pasar por inconstante, 
buscó frívolas escusas y  aventuró  algunas observacio­
n es acerca de lo culpable quo son los que  tu rban  la 
paz de los m alrim onios: quedó e u  ridículo, y  lo q u ees 
peor, lo sintió.

La señora de Chancey se  re liró  ard iendo en  cóle­
ra  y  jurtíndole que se  arrepen tiría  do lo q u e  con ella 
habla hecho.

Clapares se  vela, pues, rodeado deeoem igctsipero  
aun falUib.n o tra  cosa.

Había trascurrido  como un m es desde la  úllim a es- 
cen.a, evitaba pasar por la calle donde Chancey vivia 
y  siem pre estaba huyendo de los sitios cn  que pudie­
ra  encon trar á  e s te  ó á su m uger; en lin, empezaba á 
resp irar, cuando un dia vino á  visitarlo un herinano 
con quien m natenía muy libias relaciones á causa de la 
división de  la hsreueia palcrna.

— Vengo á despedirm e de tí, le  d ice, porque den­
t r o  de  ocho d ias me m archo.

— ¿,V dónde le  vas!
— k  la Habana.

Al o ir estas  palabras, un  sudor frío se  apoderó de 
C bp ares . C üeslionesde  í d I - T ú s  habiau dividido m o- 
m eoláneam enle á los dos herm anos, ¡lero no eran 
bastantes para estinguir e l cariño que m utuam ente se 
profesaban.

— ¿Y qué le  m ueve á  em prender ese viage? Ic p re ­
gun tó  tartam udeando.

— Tú s.abes, le conlestó  éste  que  se  llam aba Mario, 
q ue  no  queriendo yo s t^ u ir  e l com ercio, tom é cn 
efectivo la parto que cn  la herencia paterna me cor­
respondía; poro nadie puede librarse de su  destino; 
be  couociüo la insuficiencia d e  aquella sum a para 
a tender á las necesidades siem pre crecientes de  la 
vida, y  m e be decidido á  confiarla á las cventuuli- 
dades’de la  especulación y  á  e n tra r  en  un  n ^ o c io  de 
que uu amigo nuestro te  ha hablado. Según m e ba d i­
cho, tú  no lo hubieras acom etido, apcsar de  las enor­
m es vendijas que te  ofrecía. Yo io h eace jilad o , he 
puesto 100,000 franei», y  como el oegooio m erece la

pena, m e m archo con e l N iente  que  lleva nuesti-as 
mercancías; m e quedo en  la Habana e l tiem po nece­
sario para  liquidar y recib ir nuevas ó rd o ies , y  doblo 
mi capital cn  un  año.

E l jóven Mario hubiera p o r m ucho tiem po podido 
continuar hablando, sin  que lo in terrum piera su  her­
m ano á quien esle  nuevo golpe acababa de sum ergir 
cn  un profundo abatim iento.

— ¿Qué tienes? le dijo aquel. ¿Porqué no me respon­
des? ¿porqué m e m iras así? ¿le parece e l negocio ma­
lo? ¿no te  lo han propuesto? ¿no lo  h as desechado? ¿tie­
nes algo que decir contra mi consocio?

— Pero, infeliz, dijo Clapares, ¿y si el buque naufra­
ga? ¿y si to ahogas!

— ¿Porqué piensas que e l buque naufrague? es sóli­
do y  el capilaii m uy práctico; la  estadística prueba que 
do mil se pierde un barco, ¿porqué c rees quo este  haya 
de se r e l ¿No lias vuelto lú  hace tre s  años s.ano 
y salvo de  Montevideo? No com prendo tu s  tem ores.

Mario se re tiró  disgustado de la acogida que tuvo 
con Clapares, suponiéndole celoso en  verie  acom eter 
una operación que é l no  habia aceptado.

n esd e  este  instante no tuvo C lapares sino una idea 
lija: hallar el medio d e  oponerse al viage de su  her 
m ano, sin violar su  juram enlo .

Era inútil tra tar de  disuadir á éste  con razones, 
pues en casi lodos los hom bres la Obstinación se au­
m enta con los escollos, acababa de adquirir la prueba 
d e q u e  e l tem or del peligra no  producía efecto eu 
aquel carác te r lirm e y  decidido, e hacerlo una con­
fianza á m edias, adem ás do que e ra  faltor á su p.ala- 
b ra , noh iib ieratjastado ; e ra  necesario decirlo todo y 
él uo podía.

¿Qué había de  resolver en  m edio de tan  horrorosa 
incertiduinbre? ya uo tenia ia cabeza para negocios, 
e l dio se  lo pasaba en  com binaciones estériles y  ta 
noche on crueles insom nios. Sin em bargo, el instante 
se  acercaba; todos los dias a l pas.ir p o r el puerto po­
dia ve r el Niente, que con e l peso de la  carga iba po­
co á poco bajando hasla su línea de flotación; la arbo­
ladura estaba arreglada y  todo era  indicio de una 
pron ta  m archa.

¡Y no habria nada capaz de  conjurar la  desgracia 
que estaba previendo! ¡ni nadie á quien poder ¡lodir 
un consejo!

Si, una sola persona, un jóven facultativo que 
recienícm ente habia llegado de P aris. donde sufriera 
lucidísimos exám enes; la am istad de  Claparcs con é s ­
te, provenia desde ta niñez y  era m uy íntim a, porque 
so hallaba fundada en reciproca estim ación.

A este  fué á  quien creyó Clapares que debia diri­
g irse  en su  terrib le  perplejidad.

— Oyeme, le  dijo una noche, conozco e l afecio que 
me profesas y  vengo á acudir á tí; nunca he tenido 
tanta necesidad de nadie: soy el hom bre m as desgra­
ciado y  tan to  m as desgraciado, porque á n inguna jíer- 
sona, ni aun á  ti, puedo confiar la  causa de  m is pa­
decim ientos, por hallarm e cohibido con un  juram ento  
fatal; y sin em bargo, no  preguntándom e nada, e s  me­
n este r que me ayudes a salvar la vida de mi he r­
mano.

—¿Qué m e dices? esciam ó e l facultativo, ¿qué mis­
terio  es ese que pone e n  peligro la vida de  un nombre?

— Oyeme sin iu te rrum pinne , porijue no podria con­
tes ta rle  y necesito que  m e c reas, y  principalm ealc de 
que le  convenzas de que estoy  e n  mi cabal juicio.

D entro de  tres dias, lo m as, se va á  em barcar pa­
ra  ia Habana rai herm ano; me he valido de todas las 
razones posibles para re traerlo  de  ese prdposito; m /s 
lodo  ha sido ¡nüti', y si m archa, se  pierde.

— ¿Y estás  en  tu  juicio? le  dijo el facultativo, ¿de 
donde proviene ese temor? ¿Serás supersticioso hasta 
e l punto do c ree r en presentim ientos y en  agüeros?

— No puedo c o n lá te r te ,  querido am igo; si estoy 
delirando, atribuyelo al tem or de que no comprendo’s 
mi situación; no  estoy  alucinado, sino que necesito 
que halles un  prelesto  para que mi herm ano no  se 
m arche.

— ¿Crees que hará  m as caso  de m is consejos? Iré  i  
verlo , m as e s  necesario que yo  le alegue algún m oti­
vo razonable.

— No te  puedo d a r ninguno; únicam ente to  repito 
que si m archa, se  pierde.

El facultativo se hallaba co  g ran  ansiedad; porque 
conocía la lealtad de su  amigo, su  elevada razón y  pro­
curaba descifrar el enigm a propuesto; m as n o o ta ta n -  
te  su  habitual penetración , no podia llegar á  coger 
e l hilo.

— No procures, am igo m ío, le  dijo Clapares, descu­
brir la causa de mi existencia: en  e s te  papel la be  es- 
erilo ; s i no consigues quo mi herm ano desista  d e  su 
viage, m añana á esta hora  m e levantaré la lapa de  los 
sesos; libre tú  ya , á causa de  mi m uerte, para  saber 
el secreto, rom pe el sello. Estoy seguro  de  que enton­
ces é l no m archará; jaero al recibir ra ta  carta  ¿Juras 
no  abrirla m ientras yo  viva?

— ¿Y si consigo lo que  lú  deseas?
— Guardarás siem pre rae  papel, y «  despucs de mí, 

ias personas que en el se  nom bran y  que lü  conoces, 
han pasado de esta vida á la  o tra  donde Dios las ha

d e  juzgar, le  autorizo para  que  publiques lo que be 
prom etido no revelar.

— ¿Y tú  me ju ra s  que  en  re te n e r  á  tu  herm ano ao 
te  dom ina ninguno de esos sentim ientos que suelea 
eslrav iar á los hom bres, el in terés, e l ogoismo, y quí 
su  vida eslá verdaderam ente e n  peligro?

— Si, lo  lo ju ro , contestó  Clapares, p o r lo que tengo 
m as sagi-ado, p o r las cenizas d e  mi digna y  santa ma­
d re , que ahora está  leyendo en  mi eorazon ypenelri 
en  sus m as ocultos pliegues.

— ¿Y si yo co  accedo ü tu  deseo , te  m atarás?
— Te lo ju ró , respondió Clapares con tenebr». 

sa  voz.
— P u es bien, te  c reo , dijo e l facultativo, acepto to 

depósito y  te  doy mi palabra; calma la fieore que te 
devora, tranquilízale y  oye m is disposiciones: puesta 
que lu herm ano m archa d en tro  de  tre s  dias, convida- 
lo m añana áco m er con algunos amigos. Yo coacarri 
r é y  él no m archará.

Cía )ares volvió á s u  casa m uy sereno á causa dele  
seguridad que e l facultativo le  d iera , en quien teniatí 
la m ayor confianza.

Al dia siguiente los convidados d e  Julio Clapare» 
asistían á una opípara m esa en  la fonda de EranciJ, 
de Marsella. Mario, que sin com prender la  causa del 
hum or tris te  üe  su  h e rm an o , hacía algún tieoipo 
que evitaba encontrarse con é l, se  hallaba m uy com- 
ilacido de  la inud,anza quo se  habia verificado; la  
iromas se  m enudeaban con los vinos de  todas clases- 

El facultativo, que  eslaba sentado e n tre  am bos lier. 
m anos, tomaba al parecer pa rle  e n  aquella alegría ge­
neral; pero un a ten to  observador hubiera podido nolar 
en sus ojos y en  las a rrugas de  su  frente la preoc» 
pación que io agitaba.

E n ios p o stre sse  propuso un  brindis por el feia 
regreso  del jóven Mario; a l o ir esto  Julio Clapares tu­
vo un sacudim iento nervioso que  le recordaba inmea- 
sos padecim ientos, m as se  tranquilizó con una mii-adl 
que le  dirigió el facultativo. L evantóse e ste  y  dijo;

— Qne me acerquen esasdos botellas de Constaneil

3ue he traido y que yo m ism o quiero serv ir; ninguno 
e nosotros tiene los años que  ollas, po r consiguien:. 

te , es m enester tra ta rla s  con respeto.
Y cogiendo una de  las botellas que destapó con io- 

decible precaución, derram ó, seg u n e l antiguo uso, co­
m o  la cuarta  pa rte  de  un vaso para  ev ita r que algo* 
reslo  del betún ó del tapón cayese en los vasos de  los 
convidados, y  dirigiéndose á  Mario ied ijo :

— E ste  vaso es para ll, que  e s  á quien hoy se l« 
hacen los honores. Lo lleno, pero  al instan te  a e  con­
cluir, se  resbaló en tan  mala coyuntura , que escapáo- 
dosefe la lioielte de  las m anos, cayó al suelo, don #  
s e  hizo mil pedazos.

— Parece que tenia yo  osle  presentim iento , dijo, 
cuando he traido dos botellas, y  echando d e  la se­
gunda, prosiguiócon alegres v ivas cl b rind is al fe# 
viage y p ron lo  l egreso de  Mario.

C lapares habia observado a tentam ente  los mori- 
niientos deífacullalivo y llam ádole la atención el q #  
este  bebiese del m ism o vinoque su  herm ano, aunqn* 
m ezclado eon el d é la  segunda botella.

A m edianoche se acabó la  comida y  loscouvid*- 
dos se  re tiraron  á  sus casas.

X  la mañana siguiente m andaron á buscar á toé* 
prisa al facultativo y á  Clapares. Mario tenia una ca­
len tura  devoradora, se  hallaba delirando, no  se  le pe­
dia su je ta r en la cam a, queria em barcarse y  se  ima­
ginaba hallarse en alta m ar: su  estado era m uy alai* 
m am e.

Kl facullatñ o tranquilizó los tem ores de  Clapares, 
aun cuando sin ocultarle que la  enferm edad era alg® 
g rave, y así era .imposible que Mario se  pusiese «  
cam ino. El capilan dcl M e n te  ofreció detener #  
marcha dos ó  tre s  d ias, si se  juzgaba que e l enferffl* 
mdria para entonces em prender e l viage; mas ha- 
liéndolo asegurado form alm ente e! facultativo q #  

aqiicl co  se  restablecería an tes d e  un  m es, se  dió á 
vela.

L arga fué la enferm edad d e  Mario, quien debió® 
restablecerse á los esm erados desvelos del facultad?* 
y  de  Claparcs, que n i de  d ia n i d e  nocbe lo abando­
naron. P o r otra pa rte , e l pesar de  oo haber é l mis®* 
vigilado sus in leresra, no e ra  m uy á propósito 
acelerar su  curación. Dos m eses ¿abian tra sc u rr í»  
cuando Claparcs vió un dia e n tra r  en  su casa á #  
herm ano con los ojo^ encendidos y  desalentado.

— Herm ano, le dice, vengo d e l puerlo ; ¿ s a b e ^  
que acaban de decirme? E l N iente  se ha  ido á pifi# 
en el canal de  Dnhama.

— ¿V los pasageros, esciam ó Clapares.
— Todos se  han salvado, á escepcion del capit*®» 

que no quiso abandonar su buque.
— ¿Era casado?
— Tenia ocho hijos.
— H asta en  el crim en ha solido haber ab n eg aci»  

dijo.á m edia voz Clapares. ^
— Pera ¿cómo se  lian sabido eslos pormenor® 

preguntó la señora de Fourvieres. ^
—O igan vds. lo q u e  nos dijo  la persona que ^  

algiiD tiempo nos contaba en  una reunión esta histo®**
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«CUpares habia depositado su  confianza en  mi, 
Hie entonces vivia en  Marsella, y  entregádonie su 

cerrada. Convencido yo de la  lealtad y  del ho- 
K fd e  mi amigo d é la  niñez, no vacilé en  accederá  
I *  deseos, porque conocia y tenia la íntim a convio- 
óoD de quo mi negativa lo hubiera ocasionado la 
« lerle. , , „

»Con anticipación prepare en l i botella, que rom - 
■ de intento, unos polvos que deberían producirle al 
láven Mario una calentura muy fuerte , que no  debia 
ceder en dos ó t r »  dias, y  aun cuando no  dejaban de 
w  peligrosos, atendidas ias circunslancias en que se 
lomaron; pero C lapares me habia ju rado  por las ceni­
a s  de su m adre, que si su  herm ano m archaba él se 
Ritaria ln vida, l.os m édicos nos hallam os á veces en 
lerribles lances: si yo mo negaba, moria posilivam on- 
teun hombre; si yo aceptaba, tenia ia esperanza de 
Bivar á ambos. ¿Qué hubieran vds. hecho? dijo e l fa- 
oillativo, echándonos una mirada lija y  penetrante. 
—Todos bajam os la cabeza sin conlostarle:

•Cuando supe, com o lodo el público, la pérdida 
4el.)'íc)iíf, creí que tenia va e l hi o de  aquella tram a; 
b muerte del capitán e ra  lo único que desbaratava 
■ssospeclias; mas no queriendo pensar mal de na - 
f t ,  procuré no  profundizar este  m isterio: tom é asi 
ua  especie de  antídoto.

•Además, mi desgraciado am igo, añadió e l facul- 
Ulino, iba mal en  su s asuntos. Se esparcieron cn  Mar- 
«lia rum ores sordos y  calum niosos que lasiim aronsu  
(rédito. A consecuencia de algunas pérdidas, le  faltó 
keoDfianza en  si m ismo. Un enlace que Iratoha de 
(a tra e r  con una r ica  heredera, se  descompuso por 
(WM5 anónim as en  que  se  le acusaba de  m antener 
«liciones ilícitas con una m uger casada; de  lo cual 
■idejaba duda alguna lina carta  sin fecha, pero es- 
(rito de  su  paño.

•Era fácil averiguar e l origen de  tales infamias; 
■ uC ljparesiirefirió  padecer en silencio m ejor que 
l«iürsp. y sobre todo quo vengarse.

•En 18 . . . .  delorm ina dejar á  Marsella para ir  á 
Silableeer su  fortuna en  Am érica. Diez años d es- 
HW, supe que é l habia m uerto , sin  ser m as afortu - 
wdo en e l Nuevo Muudo.

» rn d ia ,rev o lv ien d o  m is papeles, hallé  la c a d a  
l « t l  mo. confió, y libre ya de  todo -xmiproraiso, 
«mpí c l sello y  leí los porm enores que acabo de refe- 
ta I  vds ; pero no  mo era posible revelar todavía na - 
á -po rque  no tenia la  certeza de  q uehubiesen  m uerto 
Wos los in teresados.

•Hace com o media hora , que viendo po r encima 
^diario Sem apkore  de Marsella, acabo oe leer las 
«piíeatcs lin e a s , que mo desligan de  mi ju ra -  
■wto.»

Nos ley ó lo  siguiente;
«Acaba de  bajar al sepulcro un hom bre que por 

^ c i o  de Ireinia años represen tó  un  papel m uy ac- 
'ito eu e l com ercio d e n u es tra  ciudad: Mr. Cháncey, 
•liguo corredor, ha  m uerto  en  e l  hospicio anteayer, 
*l>edad de noventa años. Llegó á reu n ir una inmen- 
J ^ t u n a ,  que disipó en  los últim os años ü e su  vida, 
■teordaraos que su  m uger, que en  18.. .. lo abando- 
fe p*ra irse á  reun ir en  c l  Nuevo Mundo con un an- 
l«iio am ante, pereció en  el viage.»

üe esta  m anera, la pérfida redacción de  aquel 
yteulo atacaba aun la memoria de  Clapares. Hay 
■ •b re s  que no han nacido para se r felices.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

" L a  recaudación obtenida en e l m esd e  setiem bre 
r ® o ,  según los dalos oficiales que hoy publica la 

ascendió á la sum a de li32,027,Pti6 rs .  71 
tebtimos, de  los que corresponden 141.283,123-48 
¡ J^ s i ip u c s to  ordinario , y  20.774,843-43 alestraor- 
^ i r i o .

" t a s  102,027,966 rs. ÍH cén ts. de  la rec.auda- 
rj® de setiem bre co iresponden: á contribuciones 
^ 1 3 5 ,8 1 3 -0 3 ; á las aduanas 27 .343.932-68; á con- 
?® os, e a s a sd e  m oneda y minas 14 .062,723-74; 
;  fcnias estancadas 47 .345,402-64; á loterías 
R-393,0 09-86  c en ts .;  á  propiedades y  derechos 
r*  E slado 22.010,416-76; y  a l Tesoro público 
^ “48.604-18.
^^^riloniparando lo recaudado en setiem bre de  1862 
'te  iaipueslos y  re n ta s  eventuales de im portancia, 
^  la recaudación de igual m es de  1861, aparece á 
“ ^ ird e ! año actual una diferencia de  4 106,996-96. 
^ j^ L o s  pagos e jecutados en cl m es de setiem bre del 
^ ‘Cnic año en  las cajas del T esoro por cuenta de 
^  cróJiios legislativos del presupuesto de  1802. as- 
^ telieron á la cantidad de 212.091,708 42 

" E l  21 dül corrien te  á las doce del d ia, tendrá lu- 
^ ' l a  adjudicación en  pública subasta d é la s  obras de 
jjjtafei'ccionde un  faro d e  sesto  órden en  la isla de 

Clara, puerto de  San Sebastian, provincia de 
y jró zco a, cuyo presupuesto asciende a l2 2 .5 2 4 ‘7S; 

® las de  o tro  faro de  prim er ó rden  en  el Ca­

bo de Palos, provincia de  Murcia, cuyo presupuesto 
asciendo á reales 1.329,802*63 cénts.

— .Ayer ingresaron  cn  la Caja de  A horros d e  esta 
có rte  149,107 rs . im porte de  2,313 imposiciones, de 
las cuales 86 son de nueva en trada. Las devolucio­
nes ascendieron á 134,293“J9.

— E l/o i i r r m ld í  la  societé S la tis tiq u e  de  P aris, 
contiene un estudio sobre e l suicidio en F rancia , quu 
arroja de  si una terrib le  estadística. El au to r de  este 
trabajo es .M. Hipólito Blac, y asegura que desde 1827 
ha ido en  aum ento  el núm ero de suicidios. Desde 
1827 basta 1838 se  cuentan en  Francia 92,662 suici­
dios, que  corresponden á 2 ,893 al año. E a  1827 dc 
cada 106,000 individuos resultaban 4,8 suicidios, en 
1888 resultaron 10,8 . La progresión espanta.

— E u 18 m eses que dur.i la g u erra  de los Estados 
Unidos ha llamado e! gobierno federal á las arm as 
1 ,273 ,060liom bres yg.istado 1,120.000,000 de duros.

— Los buques do guerra franceses que hasla el 10 
do octubre habian hecho escala en  Canarias, cn viage 
para Méjico, fueron 5! , con 13,328 tripulantes, 
24,379 individuos de tropa; 3 ,602 caballos y 430 
carros.

— E n 16 de octubre subió e l oro en N iieva-York al 
38 por to o  de premio, y  e l g iro  sobre Londres á 132. 
Hasta tre s  dias an tes e l papel bajaba á razón de 
porlOO d iariam ente, pero desde entóneos la baja era 
de  3 6 4 por 100. La causa de  ello era que e l papel 
seguia aum entando desproporcionadam ente y  el oro 
saliendo del pais, no  ya ú razou de un millón, sino de 
dos millones y m as cada sem ana, lo que dará  á fin 
de año una esportacion de  m as de  ochenta inilloues 
de  duros.

R E V I S T A  C O M E R C I A L .

I.as noticias de  nuestros m ercados peninsulares 
denotan  que sigue aunque con len titud , ganando ter­
reno  el m ovimiento dc baja: los vendedores oponen la 
m ayor resistencia, especialm ente uu m ateria de ce­
reales, pues hay todavía labradores que sueñan con 
una eslraccion como la de los años pasados, cosa im - 
¡osihlo en este, un que la cosecha ha sido m uy regu- 
a r jior todas partes.

— La vendimia parece que en  general es buena en 
casi todos los d istritos vinícolas.

— E n Valladolid ha  variado poco la situación del 
m ercado, detallándose e l trigo  do 42 á  42 1/2 r s .  fa­
nega de 94  libras.

— En Medina, cl m erc.adobastante concurrido. Pa­
gábanse la s9 4  lih ra sá  4 0 1 /4  y  40 1 /2 . El temporal 
hiniejorable, lo sem entera  de trigo  bien y para  con­
cluir.

— En Santander poco movimiento. E n harinas a l­
guna que o tr^p a riid a  hn logrado colocarse á 17 rea­
lus arroba clase ilc prim era corrien te  y buuna. De ca­
fé se  han vendido a guoas partidas de  21 á  23 pesos 
quintal según clase,

— E n Srvilla tampoco cs g rande  ta anim ación. Los 
precios que rigen son trigos fu e rte sy  pintones de  06 
á 67 rs . fanega; mczclilla do 39 á  62. Il.irina primera 
de.Santander, derechos pag.idos, do21 á  21 i /2  rea­
les arroba, segunda de 19 a 19 1/2.

— E n Granada e l trigo , d e  44 é 87 rs .  fanega; ceba­
da do 2 3 Ú 2 6 ; m a iz d e 3 S á 3 9 ; garbanzos de C 0á86 .

— En T ,.rragona no ha  habido inuciias opcracioues 
cn  jerezanas; o frec ían lo s compradoi'es 106 duros, y 
p retendían  los tenedores 108 d u ro sen  alm acén.

— En cl nierc,atlo de  Barcelona re ina una calma 
profunda en to áo s lo s  artículos, no  fa ltaudoen  lo g e ­
neral existencias: los precios se presentan flojos en la 
m ayor parto d é lo s  frutos y  efectos en venta , lo mis­
mo’deÜUra que del pais.

—En algodones, aunque se han  hecho algunas mas 
operaciones para el consum o que en  la sem ana an te ­
rio r, c ie rra  la p resen te  como aquella con m ucha cal­
m a, v los precios (le 64 p e s o s - re a le s  933*71— por 
Brasil, 68 1/2 p e s o s - re a le s  1 ,022 '90—|>or am eri­
cano, 47 á 48 pesos— reales 700‘S7 á 713*80— por 
Tinivelly y por Sew gined, sin ventas, piden 83 p ^ s  
- r e a l e s  806*24— po r quintal contado.

Nada podemos añadir á lo que so tae  harinas diji­
mos en nueslra últim a. El m ercado sigue com pluta- 
m dnte encrdmado, limiUindosc las ventas ú las nece­
sidades m as precisas de! consum o, á  los precios avi­
sados.

Dc maiz se  han  realizado algunas partidas de  Se­
villa á 46 y 46 y  1 2  rs . la cuartera . E l do Almería 
se  ha colocado a 44 rs . La aglom eración dc arribos 
de diferentes puntos ha  producido flojedad e n  los pre­
cios y  dificultad de  colocar nuevas partidas, pues los 
com pradores esperan conseguirlas con m as ventaja.

La flojedad iniciada en  los trigos cn  la semana 
an terio r, ha seguido en  la p resente, de  su e rle  que sn 
han efectuado algunas ventas, pocas, de  candeales de 
Alicante desde 08 á  70  rs . por clases regu lares, y de

70 á 7 2  p o r superiores la cuartera . E n jejas solo sa­
bemos una venta á (i7 rs . la  cuartera . E n trigos de 
■Aguilas y  de  Almería nada ha  ocurrido. El m ercado 
c ie rra  encalm ado por com pleto con precios fijos.

— E n  e l m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde  44 á 33 r s .  fanega; la  cebada nueva de  23 á 
27; la a lgarroba  á 41 1/2; ca rn e  de  vaca de  47 á  83 
reales a rroba y  de 18 á 22 cu arto s  lib ra ; id . de  carne­
ro  de 18 á 20  cu arto s lib ra ; id . de  te rn e ra  de 90 á  98 
arroba y do 42 á 31 cu arto s  lib ra ; despojos de  cerdo, 
de 16 á 20 cuartos libra; tocino  añejo  de 90 á 04 rs . 
arroba y  de  34 á 36 cu arto s  libra; idem  fresco, de  30 
á 32 cuartos libra; idem  en canal de  72 á  73 rs . ar­
roba; lomo, de  40 á 42 cuartos libra; jam ón de 110 
á 116 r s .  a rro b a  y dc  42 á  S i cuartos libra; ace ite  
d c 7 ü  Ú73 rs . arroba y  de  20 á 22 cuartos lib ra ; vino 
de 36 á 46 rs .  a rroba y  de 12  á 14 cuartos cuartillo ; 
pan d e d o s l ib r a s d e  12 á 14 cuartos; garbanzos d e 34 
a 44 rs .  a rro b a  y  de  10 á 10  cuartos lib ra ; jud ías de  
24 á 30  r s .  m ro b a  y  de 8 á 12 cu arto s lib ra ; arroz 
dc 30 á 36 r s .  a rro b a  y do 10 á  i 4  c u a r to s lib ra ; len­
tejas d e  10 á 20  rea les  a rroba y  de 8 á 10 cu arto s  l i ­
b ra ; carbón  d c 7  1/2 á 8 r s .  a rro b a ; jab ó n  de 02 áC3 
rs . a rro b a  y  de  20 á 22  c u a rto s  lib ra ; p a ta tas  de 4 á 
3 1 /2  re a le s  a rro b a  y d e  2 á  2 1 /2  c u a rto s  lib ra .

P or todo lo  no firm ado:— J. B e rn a t .

B O L S A  D B  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  4  d e  n o v i e m b r e .

FO N D O S  F O B U IC O S .

T í tu lo s  d e i s  p o r l0 0 c o a s o l id a d o ,p u b 1 l c a d o ,5 1 - 1 5 y  20 e .;
á  p la z o , S l- lO  fíD  c o r ,  ó  á  v o l.
Id e m  d e l  3 p o r  100 d i f e r id o ,  p u b lic a d o , 45-35.
D e u d a  a m o r t iz a b le  d a  p r im e r a  c la s e ,  n o  p u b lic a d o , 31-25 .
Id e m  d e  s e g u n d a ,  id . ,  id - , 17-10 d .
Id e m  d e l  p e r s o n a l ,  id . ,  20 -75  d .
O b lig a c io n e s  m u n ic ip a le a  a l  p o r ta d o r  d e  4 1 .0 0 0  r a . ,  6  p o r  

to o  d e  i n t e r é s  a n u a l ,  id . ,  90.
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  1 . ' d e  a b r i l  d e  1 ^ ,  d a  

d  4 ,0 0 0 r s ,  6  p o r  100 a n u a l ,  id . ,  08 .
I d e m  d e  4 2 ,0 0 0  r s . ,  id .,9 8 -5 0  d .
I d e m  d e  1." d e j u c l o  d e  1851, d e  i  2 ,000  r s - ,  id .,  07-50.
I d e m  d e  31 d e  a g o s to  d e  1352, d e  á  2 ,000 r e . ,  i d . ,  90-25.
I d e m  d e  1.* d a  j u l i o  d e  1850, d e  4 2 ,0 0 0  r s . ,  id . ,  97.
I d e m  d e  O b r a s  p ú b l i c a s  d e  l . ’ d e  ju l i o  d e  1858, id . ,  96-80.
I d e m  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e á  1,000 r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id , ,  110.
O b lig a c io n e s  d e l  E s t a d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e f e r r o - c a r -  

r i ú : s , i d . ,9 Í - 0 5  d .
A c c io n e s  d e l  B a n c o  d o  E s p a ñ a ,  id . ,  219 p .
I d e m  d e  i a  S o c ie d a d  E s p a ñ o la  M e rc a n t i l  é  I n d u s t r i a l ,  id e m  

2,380 d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d a  lo *  f e r r o - c a r r i l e s  d e  M a d r id  4  

Z a r a g o z a  y  A l ic a n te ,  id . ,  2,300.
O b iig a cL o n es  d e i a C o m p a ñ i a  d é l o s  d e  M a d r id  4  Z a r a g o z a  

y  .A lic a n te , c o n  i n t e r é s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r t e o s , i d . ,  1,010 d .

Id e m  h i p o t e e a r i a s  d e i  d e  I s a b e l  I I  d e  A l a r á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  O p o r  100, r e e m b o l s a b l e s p o r  s o r t e o s ,  4  
1 3 7 1 / 4 p o r l 0 0 ,  i d . ,  10,800 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó r d o b a  4  S e v i­
l l a ,  i d . ,  1 ,425 p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d o  Z a r a g o z a  4  P a m p lo n a ,  idem ^
1,025 d .

O b l ig a c io n e s  d e i d . ,  i d . , i d . ,  960.
Id em  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n ib l i n c h  4  B e u s ,  i d . ,  960.
A c c io n e s  d a  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -B c a t  

4  B a d a jo z ,  i d . ,  1,845.
O b l ig a c io n e s  d s  i d . ,  i d - , i d . ,9 5 0 .

L o n d r e s  4  n o v e n t a  d i a s  f e c h a ,  50-20.
P a r i s  4 o c b o  d i a s  v i s t a ,  5 -26 .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

F a r í s ,  4  d o  n o v i e m b r e  d e  1 8 6 2 .

„  .  ,  , 3  p o r  100........................... 70-70.
^^“ " " ' " - í l V . p o r  lOO.........................  96-20.

j 3 p o r  100 in t - 'r i o r .  . . . .  49 7 /8 .
E i p a ñ o l e i ................. i l d e m  d if e r id a .........................  45 5  8.

I .A m o rtizab le .......................... 22 1 /4 .
( j e n i e l i d a d o i .....................................................................93 3/8 4  1/2.
A m t r r e i S l  d e o c lu f i r í .—I n t e r i o r ,  49.—D if e r id a ,  44-90. 
A n i l e r d a m  31 d t  ú l .—I n te r io r ,  49 1/4.—D ife r id a ,  4 5 3 /8 . 
F r a n  / , / r l3 1  d t  « í . —I n t e r i o r ,  49 S/4.—D if e r id a ,  46. 
L i n á r t i S l  d t  f á —C o n s o lid a d o s ,  93 3 /8 ,  1/2.—I n te r io r  e s -  

p jm o l, 54 1 /9 .—D ife r id o , 46 1/A

KD1T6R RKSPONSABLF, D. JOAQl’ lh BKRNAT.

M A D R ID : 1862.— BSTAB. t ip o o r a f ic O d r  m b l l íd o , 
c a l le  d e  S a n t a  T e r e s a ,  n ú m .  8.
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CAJA DE SEGUROS.
Y SEGURO MUTUO DE QUINTAS

DEL ESTABLECIfilIENTO DE 9IC L L A D 0,

m m m  u m v e r s a l  p a r a  m \ m  e l  s e r v i c i o  d e  l a s  a r m a s ,

ilrlO R IZ A D A  « O R  E l  QOBIERRO DE S . X .

E sta  Sociedad en  el liempo que ¡leva de  existencia 
ha pagado mas d e  d o s  u í l i . o n e s  d e  r e a l e s  á  sus asegu­
rados para redim ir ei servicio de las a n u as , y cn el 
últim o sorteo , después de entregar la sum a do (KT-Hü 
5flL  RE.YLES i  lodos los declarados soldados, hubo 
u n  sobrante á  favor de los libres de  m as de 3 4  ( lo r  100 
del capital que im pusieron. L a suscricion se divide en 
dos clases;

1.* Los « « g u r o s  á  c n o la  y  p la« o  n jo  aplicables 
a  los niño.s desde ol nacim iento hasia que cumplen la 
edad de quince a n o s , y se hacen ¡tagando las cuotas 
únicas, anuales, 6 mensuales que señala la siguiente 
labia l a r a  obtener la suma de ocho m il reales en el 
caso que loque la suerte  de soldado ai jóven que se 
asegura; i>ero si éste se  m ucre, se esceptua ó queda li­
b re ,  se  devuelve al suserilor la cantidad que  impuso 
deducido el 5 po r 100 cn  las cuotas únicas, y el 6 
por 100  en las anuales ó m ensuales.

E L  C I V I L I Z A D O R .

H i s t o r i a  d e  l a  11UM.ANIDAD p o r  s ü s  g iun .
DES HOMBRES, p o r  A .  L a m a r t i n e .  Un loai 

en 4.0 á doscolum nas. Contiene las siguientes biogr# 
f ía s : Hom ero.— Juana d e  A rco.— Bernardo de 
sy. — Cristóbal Colon. — Cicerón. —  G uttem berc,-. 
E loísa.— Fenelon .— Sócrates.— Nelson.— Ruslam .- 
Jacquard .— C ronw ell.— Guillermo Tell.— Rossuei.- 
Milton.— A n ta r.-M ad am a  d e  Sevigné. E s tan  popídx 
el nom bre det au to r, que consideram os inútil encae- 
cer el m érito  de  la obra. Todos los que la conoc», 
saben que cada una de  las biografías del célrén 
au to r de  los Gi>o«¿ibos es una novela histói'ica; p»i 
convie.ae advertir que la traducción está hecha ctaei 
m ayor esm ero , y  la edic ión, aunque económ ica,s 
lim pia, correcta y  e sm erad a: 20  rs. e n  Madridj 
24 en  provincia.

TABL.A DE LAS CUOTAS Q I E  COBRESPOSDE.N A CADA EDAD. 

AiOi. Cuota
única.

Cuota
anual.

Cuota
mcasual.

1 1.070 l io 11
2 1,220 130 13
3 1,390 1,50 15
4 1,570 ISO 18
6 1,780 210 31
6 2,000 260 25
7 2,240 300 30
8 2,510 360 35
9 3.810 420 42

10 3.140 500 56
11 3,490 670 70
12 3,880 840 85
1.3 4,300 1,010 100
14 4,760 1.200 130
15 5,260 1,560 D

2.* Los « « g a r o s  A e a o ta  y  p la a o  T o la n ta r lo
que ¡lueden hacerse en todas la.s edades, pero se apli­
can principalm ente á  la de diez y  seis á  veinte a n o s , ó

sea hasta la v [s|« ra  del sorteo. En eslos s ^ u ro s  no h.iy 
cuoUs determ inadas; cada uno ¡«ga lo que qu iere , y 
cl ímiiortG de lo que todos ¡lagaroii se reparte entre  los 
que salen soldados; ¡lero segun ailcu lo  a|rroxiiimiIa 
¡a ra  que el ro(iarto cubra la sum a de ocho m il real 
poco mas ó m enos, los que se suscriban á la edad <lc 
veinte años deben pagar;

2,6.j0 rs. s i  residen cn  distritos donde puedan ru- 
ponerse cuatro mozos ú tiles por soldado.

3,á00 en  los d istritos cu que la proiKircion se 
aproxime á tre s  mozos útiles |>or soldado.

Y .>,250 en aquellos donde no pase de dos mozos 
útiles |ior soldado.

Con eslas cuotas pueden as|iira r los que les toque 
la suerte, á  ¡c rc ib ir  la sum a necesaria |iara redim irse 
ó a tiso  HUIS. y !l los libres quedarles en  de[iósiln uiin 
reserva sulicienie quizás A asro u rar el r i e ^ o  de  las 
edades sncesiyas, y si es favorable la  suerte, al reiarU) 
de algún sobrante.

Ei núm erode soldados que corresponde á cada dis­
trito  en una qu in ta  de  3&,t)00 hom bres, puede calcu­
larse ajiroximadam ente |ior los ticdidos en los sorteos 
anteriores y cl de mozos útiles por los que fueron lla­
mados A c u b rir  cu|K> en  los m ismos.

Por regla general son muy pocos los distritos don­
de hay cuatro mozos útiles para un  soldado, y no m u ­
chos tampoco en  donde se cuentan tre s ; en ia  mayor 
parle la prO[)Orcvon es de uno á dos y aun m enos; esta 
es la razón porque aconsejarem os siem pre A ios |»adros 
de familia que en la d uda  ¡eguen  la euota m as alta 
meslo que nada arriesgan . El que m as paga m as c e ­
tra si sale soldado y  m as le  queda en reserva para ¡« r-  

c ib ir luego si queda lib re : la  e ran  ventaja ró  nuestra 
sociedad, consiste en que todos los beneficios son 
siem pre para los asociados.

No se exigen al tiem po de suscrib irse derechos de 
gerencia ni m as gasto que diez rs . por la  póliza y  cl 
tmjmrte del sello correspondiente.

En loda clase de seguros se liacen por el Estableci­
m iento fundador de  la  C aja . anticipos para  su scrib ir­
se con condiciones ventajosas y sin  m as garantía qi;e 
la póliza hasta la víspera del sorteo en  que se exige 
para  conceder nuevos plazos. ,

H I S T O R I A  D E  L O S  G I R O N D I N O S

P o r  A .  L a m a r t i n e . — Traducida del francés: cis­
co tomos en  8.«, 50 rs . en  Madrid y  60  en pror.

H I S T O R I A  D E  C I E N  A Ñ O S

P OR CE.S.AR CANTC, traducida al castellano «* 
notas, por DON SALVADOR COSTANZO. Se- 

g u in d a  e d ic i ó n .  Agotada hace liempo la p iin a i 
edición de esta im porlanlisim a o b ra , la que ht^ 
anunciam os, traducida d irectam ente de ia últiM 
italiana publicad.'i por e l a u to r ,  está completamea# 
refund ida , co c rep d a  y  aum entada en una tcrcen 
pa rte  nías do n o ta s , y  siete pliegos del testo  que a  
suprim ieron en la prim era edición por se r referenia 
á os acontecim ientos de  1848, para evitar dillculw- 
des d e  actualidad que hoy ban desaparecido.

C onsta de dos tomos en  4.® de mas de  700 pági­
nas cada uno, á dos co lum nas, con la biografía y d 
re tra to  del au to r: p rec io , 60 rs .  en  M adrid, y  70 c» 
provincia.

_ Se suscribe y  se dan prospectos y  esplicaciones, en M adrid  en las oficinas de la  D irec­
c i ó n , ^ l e  de Santa Teresa, n ú m . 8 , y  en p rov inc ias  p o r conducto de los  representantes 
de ia bociedad; eo los pueblos donde no  los haya pueden hacérse los seouros p o r m edio 
de cartas que se d ir ig e n  á D . F r a n c i s c o  d b  P a u l a  M e l l a d o ,

S E  A OB ITEH  S E G U R O S  P A R *  EL  P f iOX IBO S ORTEO.

L A  R O S A  D E  A L E J A N D R I A -
T  eyenda en  verso  p o r don José  Zorrilla; un ton» 
J_ ;c n  8.0, edición de  lu jo : precio 8 rs . en  Madrid,, 
y  10 e n  provincias.

E L  E S P I R I T U A L I S M O .

Cu rso  de  filosofía por D .  N ic o m e d o s  M artín  
M a t e o s .  T res tom os en 8 .“ m ayor, edición muy 

esm erada y  correc ta , 60 r s . e n  M adrid, y 72 en pro­
vincia.

HISTORIA
DS L A

C O N Q U IS T A  D E M ÉJICO,
POR nON ANTONIO SOLIS.

f io n  una  in troducción, n o tas y  un apéndice qu» 
^com prende hasta la m uerte  d e  Hernan-Corte# 

por don José de la Revilla. Nueva edición; un  ton» 
en  4.0 m ayor; precio 20 rs .  en  Madrid y  24  en pro* 
viucia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A N A R IO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O ,
POR

D. F . PAREJA DE ALARCON Y D. J .  M. ANTEQUERA.
( E D I T O R ,  D .  p .  D E  P .  M E L L A D O .)

CON APROB.ÍCION DE LA  ADTORIDAD ECLESIAST ICA.

, El CmíiaBwmo se publica todos los sábados en UD pliego doble óseani«nñ-ginas en  folio a dos colum nas, en  tipos nueves y  variados « « a n  16 pá-
Divldese eo  varias secciones, á  saber: Sección doctrinai, que contiene artículos 

sobre asuntos, m aterias y cuestiones religiosas, va sean de c ircu n sU n cfa f v i  lin  
rd ac io n  á e lla s  S ^ . o n  religiosa, en que se  insertan  artículos p S s  ó  ~  
lativos al culto de  Dios, de  la V ii^en Santísim a y  de los S an to sf y  otros’a n á ^ ^ '

Sección recreativa, en que se dan á luz leyendas sum am ente interesantes y »  
f í e n l e  m oral religiosa. Sección h istórica. Sección bic^ráfica. Sección de varie- 
dadM , y  o tras, en  fin, e n  que se  com prenden lasraa te riu s  que  espresan susrcs* 
^ t i v c t í  títu los. Todo bajo el puuto d e  vista que interesa a l pensam iento y o b ^  
de! periódico. ''

Term ina siempre el núm ero con la sección d e  actualidad, que contiene: 1.®!^ 
CMDica de la sem ana, ó  w a  una reseña de todo lo m as im portante que havaocuf' 
rido cn ella en  asuntos religiosos. 2.® Los actos oficiales que  tengan in te rés  p»* 
el perwwico. 3.® El boletín religioso de ¡a sem ana próxim a, con una breve instri»* 
ciOD sobre s m  principales festividades.

La suroricion cuesla 5 rs . al m es en  Madrid. E n provincias 18 por trimesU# 
girando directam ente, y  20 si se hace por corresponsal ó hay  que librar conir» 
suserilor. En cl ro trangero  50 rs. c l sem estre, y cn  U ltram ar 3 pesos p o r ig»* 
tiempo, g irando d irectam ente; con 1 0 r s .d e  aum ento  para am bos puntos si 
por m edio de corresponsal, ó hay qne  g ira rco n lra  los suscritores.

Iros ludidos se  dirigirán á la Adm inistración de E l CrisíiAniámo, calle 
Barco, 34, principal, donde se halla establecida la de  E l  F a ro  Naciotuxl, que es*  
q iK se e o ra rg a  de serv ir las susericiones, acom pañando libranza d e s u  importf® 
rolle» do franqueo. E n Madrid se suscribe en  las librerías de Olamendi, 
i>an .Martin, Cuesta, Matute, Ixipez, la  Publicidad y Baiily-Hailliere; yenpr® '"*! 
cías en ^ o s  ios corresponsales d e l establecim iento de Mellado y de E l 
itacional. ■ ■'

Lopez, c a l lo d e lC á rm e n ;e n la d e 0 1 a m e n d i,  calle de  P o n id o s -e n la  dp’nMril> r a . - . S « ^ ’c  .!í 1 Sánchez, Viana, y  Villaverde, calle de C arretas; en 1 » ^
pasage de Matóeu y  en  la de Hernando, calle del A renal, d¿nde laratoen Gerommo; en la de Guijarro, callo de  P reciados; en  la P u b l ic i^ ’
ponsales d e l Establecim iento ó  enviando le tra  de l im p o rt¿  reciben 1<» anuncios p a ra  el M o k i t o b . E n provincia» p o r onducto  de los corr»
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